	Fecha
	14 de mayo de 1920
	Sesión número
	37

	Motivo: Habeas Corpus

	Recurrente: Pedro Quirós Sánchez

	Recurrido: Agente Principal de Policía de Puntarenas

	Objeto del recurso: El recurrente reclama que se apremió corporalmente por una pensión alimenticia gestionada por su esposa a favor de hijos que no son suyos.

	Respuesta del recurrido: La detención se debió al no pago de la primera cuota; empero, la pagó enseguida y se le puso en libertad.

	Parte dispositiva
	Sin lugar (recurrente en libertad).


N° 37
SESIÓN EXTRAORDINARIA DE LA CORTE PLENA celebrada a las tres de la tarde del dieciocho de mayo de mil novecientos veinte. Concurrieron los señores Magistrados: Oreamuno (Presidente), Pérez, Argüello, Ross, Guardia, Argüello, Ross, Guardia, Aguilar, Guzmán, Álvarez, Monge, Vargas y Castro.

Artículo II
Visto el memorial de PEDRO QUIRÓS SÁNCHEZ, en que expone que ante el Agente Principal de Policía de la ciudad de Puntarenas se presentó la señora Oliva Méndez, pidiendo que se le obligara a dar para ella y para dos niños que tiene en su poder una pensión alimenticia; que el Agente dicho lo condenó por sentencia a pagarle veinte colones por semana, adelantados, a pesar de que el recurrente alegó que esos hijos que tiene la Méndez no son de él, pues el menor tiene ocho años; que ofreció la prueba del caso para demostrar esa aseveración y la de que la señora Méndez ha llevado relaciones amorosas con otro hombre, encontrándose separada del exponente desde hace más de trece años; pero el Agente no quiso recibir esa prueba; que apeló de la sentencia, y él Gobernador la confirmó, rebajando la pensión a catorce colones semanales; y que como se trata de reducirlo a prisión por negarse a cumplir un fallo dictado contra la ley, interpone recurso de Hábeas Corpus para que se ordene suspender los efectos del apremio corporal contra él decretado. Leído el informe del señor Agente Principal mencionado, en que dice que en juicio de demanda de pensión alimenticia que contra Quirós reclaman sus hijos legítimos por medio de la esposa de él, Oliva Méndez, fue sentenciado a pagar a sus citados hijos una pensión de veinte colones por semana, en virtud de estar comprobados todos los extremos de la demanda; que Quirós apeló de ese fallo, y el Gobernador rebajó la pensión a catorce colones; que al tramitarse la ejecución de la sentencia, se previno a Quirós depositar con antelación, dentro de veinticuatro horas, el primer abono de esa pensión, lo que no hizo, por lo que con fundamento en el inciso tercero del decreto número 10 de 6 de junio de 1916, se decretó orden de apremio corporal contra el remiso, que estuvo detenido unos pocos minutos, pues luego que hizo el depósito ordenado fue puesto en libertad, de la cual disfruta todavía; y que no es cierto que se haya dictado nueva orden de prisión, aunque sí existe solicitud al respecto de la parte contraria. Puesto a discusión el asunto, se acordó declarar sin lugar el recurso por aparecer del informe anterior que el recurrente se encuentra en libertad.
